
12. r AMICITIA 

COD la gracia de Dios, que no nos fal ­ _ 1Bienvenido sea el nuevo año, V1Vlre­

tará "Todo lo puedo ea·· quel qu me mos felices las vacaciones, e igualment 
conforta' . on la alegría cristiana: "Je­ felice en Jos trabajos y estudios, P J' 

• ú , tú das los verdaderos goces del co­ nuestra bendita esperanza en Jesús, que 
razón". Con la inteligencia sedienta de será nuestro galardón! ~ 
conocer a Cristo y su Evangelio "Luz del 

mundo". Con la voluntad, enderezada ha­ MARTHA LILIA MEIDANA 
cia su Ley "Bienaventurados" (Sección Filosofia) 

NAVIDAD A TRAVES DEL
 
ARTE PICTORICO
 

de líneas sencillas, llamaron mi aenClOn y 

cautivaron mi espírit,u, tre:; artistas, tres 

autoridades, tres cumbres en distintas 

épocas y tres estilos divergentes. 

El primero se refiere a la Adoración de 

los Pastores y es de Antonio Allegri; ~no 

creais estar en presencia de un desco­

nocido, se trata del que tal vez conoz­

cais bajo el nombre de Correggio. 

Nadie ignora, que en el siglo XV, eH 

Italia y Flandes, la unidad estilística e¡;­

taba impuesta, y como lógica reacción lo:; 

artistas anhelaban sendas nuevas, hori­

zontes inéditos, y el fruto natural es el 

Renacimiento, con esa su inimaginada re­

novación. 

El Correggio se complaCe en lo delica­

do, en la ternura, en la frescura de la 

[Jor que se abre, en la suavidad de la 

éarne que palpita. Como consecuencia 

dos polos técnicos rigen :;u mundo, son: .. 
Raro sería encontrar algo, de tan fácil la luz y el color. Es una policromía de ama­

amalgama con la pintura, como el arte ble absolutismo, en la que cada pincel~:i=' 

religioso: dos ideales que culminan en la da es un haz de delicadeza y gracia, ra­
pureza, dos tendencias que se fusionan .. ra vez superada. 

Estas ideas surgieron de un libro de Por eso al contemplar su obra, de "La 
VIeJas estampas, símiles de cuadros fa­ Adoración de los Pastores". vemos redi­

mosos. Entre las de un Rubens, un Muri­ midas todas estas cualidades, sombrea­
llo, un Miguel Angel, todas encantadoras, das por la realidad del defecto. La esce­
una frescas otras severas, ·éxótica, aquella na que el Tierno Infante preside y del 
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cual irradia luz, la luz que ilumina la ca­

ra gozosa de u' Divina Madre, el júbilo 

del eterno Alleluia en los rostros de los 
ángeles, y la figuras de la mujer y el pas­

torcilIo, trazadas sin mayal' carácter, es 

la parte maestra de su cuadro; que falla 

en la figura¡ barbuda, en que se traiciona 
la inaptitud de Correggio para describir 

la energía y la fuerza, sin incurrir en 
tosquedad. 

Más no por eso el cuadro pierde la 

atracción que la amno del Correggio supo 

imprimirIe, ni el tema su eterno interés. 

La figura de la cual paso a ocuparme 

en segundo lugar, es la' de Sandro Botti­

celli en "La Adoración de los Reyes"· 

Sus leves y flotantes figuras femen i- ' 

nas, la armonía de los seres puros, le 

valieron el sobrenombre del pintor de la 

gracia. Es -como diríamos1- algo así 

como un Fra Angélico mundano, aquel 

que poseyendo el encanto supremo, el 

misterio del más allá, esgrimiendo el con­

cierto de armonías celestes, proyectara 

este arte sobre el mundo. 

Es la encarnación del ideal de la époc~ 

prerrafaelista: la gracia y la ingenuid ad 
~ 

hecha arte, sin caer como el Corregg-io en 

escenas de infantilismo visible, ° (le 

transparencia femenina. 

En el cuadro, que me octll'a, la Sag-ra­

~a Familia es una forma iconográfica. el 

asunto religioso. el motivo de su comno­

sici6n. Es en los Reyes' donde el pintor 

concentra su atención, )1 'desplielZ'~ S11 arte. 

Nadie me':for que él pinta el esn1enr1or 
la suntuosidad y la malnlificenr.ia cortp­

sana, pues que ~l vivió en la cortf' ~e los 

MMicis. 
Sus fhruras tomadag (le In rpnlid~~­

están' rodeadas de un tooue c;obreTl~tn­

l":ll (lue les ita nobleza ;v la firme:r.'l de 

sus rasj!'os carleter. Lo peculiar está en 

que se consiguió aunar estas cualidades, 

sin a.lterar los rostros de sus modelo:!, 
pudiéndose distinguir entre ellos a Don 

Cosme de Medicis y a su hijo Pedro, al 

siempre recordado Giovanni, y el autore­

trato del propio autor. 

He llegado así, a la imagen que más 
me atrajo, por un algo que no pude defi­

nir, inquietudI,lacida de su' cOf!templa­

ción, impotencia, para sintiendo lo bello, 

abarcar la idea grandiosa de su genial 

inspiración. Tal vez o expliquéis ese al­

go, cuando sepaís de quién Re trata: eJe 

Rembl'andt Van Rijn. en su composición: 
"Simeóll en el Templo". 

"Simeól1 en el Templo", e::; el cuadro 

expresivo por excelencia. Imaginad llna 

alucinante catedral gótica, donde trans­

curre la escena de la P~'esentación ,un 1';) ­

yo de luz fosforescente y extraiio la ilu­

mina. Todo se transfigura, tiene Uli ,lIgo 

que trasciende el más allá,. que atrae y 

c!eleit<l.' Esfamos frente a una nueva ac­
titud que lleva el sello del Tenia auten­

tico, su complejidad ilimitada. Nada de 

mistidsmos fáci leR, de vulgaridade cur­

sis, de sombras impresionante, d C011­

tt;astes dramáticos. :Muy por arriba de 

esto, su obra es manantial de espiritua­
lidad, reguero de inquietudes, como si al 

aS,omarnos a un cuadro 'uyo, una nueva 

concepción de la vida se nos presentara, 
un algo sobrehumano que nos encierra 

en una soja dirección e-·piritua1. 
y con esta personaJidarl tan misterios;) 

como representativa en la Historia elel 

Arte, doy fin a e ta breve disgresión, e. ­

hozada con óptima voluntad, mejores de­

seos, pero sin mayor autoriclctd en la ma­

teria. 

M.	 EDELMIRA ARENILLAS 

(Seción Pedagogía) 

FESTEJEMOS NAVIDAD CRISTIANAMENTE Y EN FAMILIA.
 


